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TRAGEDIA  EN  UN  ACTO. 

DE  UN  INGENIO  DE  LA  CORTE. 

S*  Actores 

'El  tío  Antón  y  Bodegonero^  Esposo  de  &Tr  es  Ojos. 

La  tia  Candiles  ,  Padres  de  5  Don  Cleto  ,  Músico }  vestido  de 

Moni  fació,  i  .  ,  *F  Abate  ridiculo. 

Tihitas. . .  •  3  mantés  J?  Comparsa  de  Pillos }  y  criados  del 

La  Vegiga  y  hermana  de  T Bodegón , 


Al  levantarse  el  telón  ,  aparece  el  Teatro  de  Bodegón  con 
varias  mesas ,  y  en  ellas  comiendo  algunos  Tunos ,  y 
Don  Cleto  ,  y  Tres  Ojos  entre  ellos  ,  un  criado  sirvien - 
dolos  y  otro  machacando  sobre  un  tajo  ;  al  frente  del  Tea* 
tro  habrá  una  ventana  baxa ,  y  en  ella  puesto  un  puchero , 
suena  dentro  ruido  de  quimera  ,  y  de  quebrarse  vidriado  y 
por  lo  qual  aprietan  á  correr  los  Tunos  que  estaban  co- 
miendo  llevándose  alguna  cosa  ;  quedándose  Den  CletOy 
Tres  Ojos  ,  y  los  criados  :  y  diciendo  dentro  los  dos  pri- 
meros  versos  y  salen  la  tia  Candiles  defendiendo  á  Mo¬ 
ni  fació  del  Tio  Antón  ,  que  sacará  un  cuchillo  en  la 
mano ,  y  varios  criados  deteniéndole  :  los  que  están 
en  el  Teatro  se  ponen  por  medioy 
y  los  apartan . 

Antón.  ISÍAide  le  ampare ,  si  morir  no  quiere. 

Otros.  Huye  muchacho ,  corre,  vete ,  escapa.  salen. 
Candil.  Deten  Antón  el  golpe  por  tu  vida, 

Antón.  Suelta  Candiles ,  lleve  el  diablo  tu  aima, 
pues  le  tengo  de  dár  en  el  sofago. 

Todos .  Qué  os  empeña  á  una  acción  tan  temeraria, 


sus* 


suspended  ,  gran  Señor ,  el  fiero  golpe. 

Antón,  Pues  cómo  os  atrevéis? 

Candil .  Ya  es  demasiada 

tu  inquinia  contra  el  niño  :  yo  le  amparo! 

Tres  Ojos .  Los  Cavalleros  de  tus  cercunstancias, 
al  ruego  de  los  buenos  se  moderan, 
acello  por  mi  amor ,  y  desta  causa 
sepamos  el  motivo. 


Antón .  Ya  ,  Tres  Ojos, 

hoy  por  tí  le  perdono  ,  mas  mañana, 
sino  desiste  de  tan  vil  intento, 
mi  acero  á  su  gañote  le  amenaza. 

D.  Clet .  Pero  qué  ha  sido?  ‘ 

Monif  Yo  lo  diré  todo; 

Antón .  Pues  como  tú  ante  mi! 

Candil .  Teneos ,  habla, 

cuéntalo ,  Monifacio ,  pues  yo  gusto. 

Monif,  Pues  mi  madre  ,  Candiles,  me  lo  manda, 
es  fuerza  la  obedezca  ,  es  el  asunto 
de  toda  esta  irronia  ,  y  esta  rabia, 
que  me  quiero  casar. 

D.Ckt.  Por  eso  solo, 

oye  usted  Tio  Antón ,  yo  me  casára 
á  no  ser  por  las  ordenes  que  tengo: 

Antón,  Pues  qué  ordenes  teneis? 

D,Clet,  Hay  que  no  es  nada, 

mi  renta  es  eclesiástica ,  y  no  puedo 
contraer  matrimonio ,  aunque  me  holgara, 
pues  yo  toco  el  bajón  en  un  rosario. 

Antón,  Confieso  mi  delito,  y  mi  ignorancia. 

Tres  Ojos,  Bueno  está  para  ahorcado.  aparte. 

Antón.  Sea  presto, 

Monifacio,  dexar  esa  muchacha, 
ó  morirá  á  la  fuerza  de  un  tosigo, 
que  tengo  preparado  para  dalla. 

Monif.  Cómo  tosigo ,  vive  JesuXhristo 

que  á  no  ser  vos  quien  eso  me  entonára, 
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le  rompiera  (  mal  digo ;  con  mi  furia, 
el  corazón  del  pecho  le  sacára, 
y  desecho  en  cenizas ,  por  el  ayre 
fueran  de  mi  altivez  precipitadas; 
yo  dexar  de  querer  á  mi  Vegiga, 
yo  abandonar  á  mi  Vegiga  amada, 
primero  moriré. 

Tres  Ojos.  Con  la  Vegiga 

casarte  quieres ;  sabes  que  es  mi  hermana? 

Monif.  Ya  lo  sé. 

Tres  Ojos .  Pues  por  vida  de  Tres  Ojos, 

que  yo  te  he  de  amparar ,  no  temas  nada, 
á  tu  lado  me  tienes ,  soy  tu  amigo. 

Ant.  Hijo  malvado ,  de  mi  vista  marcha, 
y  no  te  pongas  donde  mas  te  vea. 

Monif.  Pues  ya  que  ansi  me  echáis  de  vuestra  casa, 
dexar  lleve  mi  ropa. 

Candil.  Y  es  muy  justo. 

Ant.  Candiles ,  ese  justo  no  me  agrada; 

pero  en  fin  llévala ,  aunque  antes  quiero 
que  me  entregues  las  cuentas  que  en  el  arca 
tienes  con  tus  vestidos ,  y  ansi  mesmo 
pasar  lista  á  tu  ropa ,  pues  tus  mañas 
ya  sabemos  qual  son. 

Toma  Monif  ocio  una  Arca  que  habrá  á  un  lado ,  y  la  pone 
en  medio ,  y  saca  de  ella  lo  que  dice  el  verso. 

Monif.  Quánto  padezco! 
tomad  esos  papeles. 

Ant.  Y  estas  rayas, 

qué  quieren  demostrar? 

Monif.  Doce  quaxares 

que  dió  mi  madre  á  la  Tia  Retamas, 
mas  abajo  lo  dice  por  escrito. 

Ant.  Y  estas  seis  cruces? 

Monif.  Son  callos  de  baca, 
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que 


que  debe  Perdición  el  zapatero. 

Ant .  Bien  dices  Perdición  ,  pues  no  me  pagan, 
pero  yo  las  veré  con  mas  despacio. 
Montf:  Prosigo  pues. 

Ant.  Que  no  me  ocultes  nada. 

Venga  acá  ese  emboltorio  ,  no  le  tapes. 
Montf !  Primero  os  entregára  mi  garganta, 
que  no  aqueste  emboltorio. 

Ant.  Pues  qué  tiene? 

Montf  Los  contratos ,  las  citas  ,  y  las  cartas 
que  sobre  la  Vegiga  tengo  escritas. 

Ant .  A  tí ,  y  á  ella  vive  Dios  ahogára, 
á  no  ser  hombre  yo  de  tanto  callo. 
Candil  Dexale  que  prosiga. 

Montf  Una  va  raja  y 

una  capa  ,  tres  medias ,  un  sombrero. 


una  camisa  rota  ,  otra  sin  mangas, 
dos  pares  de  zapatos  con  punteras, 
las  castañuelas,  y  estas  tres  naajas, 
no  llevo  mas  ,.  á  Dios  madre  querida. 

Ant .  Borren  de  mi  linage  ,  y  esa  capa 

por  qué  quieres  llevar ,  dacala  ,  ó  vive::: 

Candil  Que  viva ,  ó  que  no  viva  ha  de  llevalla, 
yo  se  la  doy  ,  pues  de  mi  padre  ha  sido. 

Ant. En  pleytos  ,  citas,  y  otras  zarandajas 
he  gastado  cien  reales  y  un  ochavo, 
y  yo  lo  he  de  cobrar  en  esa  alhaja. 

Montf  Pues  porque  malas  lenguas  no  mermuren, 
hay  la  teneis  Señor. 

Tres  Ojos.  Vileza  estraña!  aparte . 

yo  te  prometo  otra  como  esa 
para  quando  te  cases. 

Montf  Voy  sin  alma,  vase  con  el  arca. 

D.  Clet.  Yo  me  voy  por  no  ver  tales  maldades.  vase. 

Tres  Ojos.  Antón ,  cuenta  conmigo  y  mi  naaja.  vase. 

Ant.  Todos  son  contra  mí ,  mas  yo  prometo 
á  fe  de  Antón  Martin  Grulla  y  Chicharra, 


ven- 
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vengarme  en  las  cabezas  de  estos  bandos. 

Candil .  Dime  cruel ,  por  qué  mi  mano  blanca 
tomaste  para  darme  estos  pesares? 
merece  esta  ignominia  quien  te  ama? 
es  pusible  que  al  Principe  heredero 
ansi  lo  enageneis?  (me  falta  el  habla) 
atended  gran  Señor  á  mis  lamentos, 
las  lagrimas  que  vierto  no  os  ablandan? 
ni  el  verme  á  vuestros  pies,  (soy  infelice)  arroda 
perdónale  Señor ,  buelva  á  tu  gracia,  (liase*. 

no  premitas  que  tu  hijo  mendingando, 
ande  de  puerta  en  puerta  con  infamia, 
y  en  fin ,  Señor,  indúltele  á  lo  menos 
la  preferencia  de  su  regia  casta, 
pues  goza  por  el  tronco  de  su  padre, 
los  altos  apellidos  que  le  ensalzan, 
de  Grulla ,  y  de  Chicharra  ;  y  por  su  madre 
el  ser  de  los  Candiles ,  cuya  rama 
bien  notada  es  en  todas  las  Audencias, 
por  los  heroicos  hechos  que  la  esmaltan. 

Ant.  Heroicos  hechos  llamas  ser  ladrones, 
asesinos  ,  perjuros ,  y::: 

Candil.  Ya  basta. 

Si  tu  hijo  es  rateruelo ,  no  lo  debe 
á  otro  naide  que  á  tí ,  y  esa  no  es  falta. 

Ant .  No  puede  ser  mi  hijo  quien  tal  hace, 

con  algún  hombre  ruin  me  hiciste  trampa. 

Candil  De  mi  honor  dices  mal ,  clamaré  al  Cielo 
pidiéndole  justicia  en  mi  demanda. 

Asomase  un  Carbonero  á  la  ventana  con  una  estaca  en 
la  mano  ,  lo  mas  tiznado  y  desarropado  que  pueda ,  y 
quando  lo  pide  el  verso  se  buelve  de  espaldas  haciendo 
algún  ademan  de  impaciente  ,  luego  se  buelve  ,  y  al  decir 
entiendes  lo  que  digo ,  da  con  la  estaca  en  el  puchero 
y  le  dexa  caer ;  el  Tio  Antón  cae  rodando , 
y  Candiles  se  asusta . 
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Carbonero  Antón ,  Antón ,  ajusta  para  la  nouche 
la  cuenta  de  los  dous,  vendré  á  cubrarla. 

Ant*  Deidad  ,  no  me  amedrentes  ,  ya  me  humillo, 
confieso  mi  delito  ,  basta  ,  basta, 
pero  qué  es  lo  que  miro  ,  soy  perdido, 
á  mi  deprecación  bolveis  la  espalda, 
el  rostro  me  negáis  ,  (  fiero  martyrio) 
tan  poco  caso  hacéis  de  mi  desgracia? 
caiga  del  Cielo  un  rayo  que  me  oprima. 

Carbón.  Entiendes  lu  que  digu? 

Candil .  Qué  desgracia! 

Carbón .  Pues  nu  te  ha  de  valer  la  Pantumina.  vase . 

Candil.  Ola  Toribio  ,  satanás  ,  muchachas, 

salid  ,  salid ,  que  está  mi  Antón  muriendo. 

Salen  los  criados  ,  siéntanle  en  el  suelo ,  y  luego  quando 
ella  pide  agua  ,  descuelga  uno  una  bota¡ 
y  le  dá  de  beber . 


Querido  esposo  ,  prenda  idolatrada, 
dueño  mío,  qué  tienes?  no  respondes? 
ola  muchacho  ,  trae  un  poco  de  agua, 
y  aplícasela  al  labio  ,  que  arsidente, 
ya  parece  que  alienta  ,  no  me  hablas? 
pero  hay  Dios ,  que  del  golpe  las  narices 
se  le  han  quedado  á  Antón  medio  aplastadas. 

Ant.  Ay  de  mí,  quál  me  veo  por  un  hijo, 
estoy  por  maldecir  toda  su  casta, 
mas  valga  la  prudencia  y  la  cordura» 

Candil.  Levántate  mi  bien. 

Ant.  No  tengo  gana. 

Candil.  Preciso  es  sacar  fuerzas  de  flaqueza. 

Ant.  Ya  me  levanto;  pero  en  la  ventana 

no  está  aquella  visión  ,  Señor  ,  clemencia. 

Candil .  Vuelve  en  tí ,  no  te  asustes ,  que  no  hay  nada, . 
pues  los  ados  se  muestran  mas  propicios. 


Ant.  Todo  me  asombra  3  asusta  ,  y  sobresalta, 


pe- 


pero  esa  capa  de  tu  infame  hijo, 
llevadla  al  guardarropa  ,  pues  mirarla 
me  causa  mas  que  horror ,  miedo,  y  espanto. 

Candi L  Antón  precioso,  pasa  á  esotra  sala 
descansarás  de  tantas  aflicciones. 

¿4nt.  Cielos  dadme  valor,  y  tolerancia.  vase  con  los 

Candil .  Es  posible ,  ay  de  mí,  pero  qué  veo?  ( criados « 

la  Yegiga  se  acerca,  qué  desgracia, 
si  mi  Antón  liega  á  verla  ha  de  perderse. 

Sale  la  Vegiga ,  y  Don  Cleto . 

Veg.  Alabado  sea  Dios  en  esta  casa. 

D.  Clet .  Por  siempre  sea  amen ,  pues  no  responde, 

Candil .  Cómo  vienes  aqui ,  pues  no  reparas 
que  puede  sucederte  un  gran  fracaso 
si  te  descubre  Antón? 

Veg .  A  bofetadas 

sabré  yo  castigar  su  atrevimiento 
haciendo  que  le  salten  de  sus  caxas 
los  colmillos ,  los  dientes ,  y  las  muelas. 

Candil .  Sabes  que  soy  Candiles  con  quien  hablas? 

Veg.  Ya  lo  sé ,  pero  al  fin  vamos  al  caso: 

Monifacio  se  casa  ,  ó  no  se  casa, 
qué  impedimento  tiene  para  ello? 

Candil .  El  ser  contigo. 

Veg .  Buena  va  la  danza. 

,Pues  mi  sangre ,  pregunto  tía  Candiles, 
no  es  tan  buena  ,  ó  mejor  sino  la  iguala 
que  la  de  Monifacio?  qué  ostaculo! 

D.Clet .  La  de  entrambos  á  dos  es  colorada. 

V eg.  Pues  no  cambio  la  mia  por  la  suya. 

D.  Clet.  Si  quieres  por  la  mia  tu  carabearla, 
me  ahorrarás  varios  bultos ,  y  chichones 
que  suelo  padecer,  y  aun  almorranas. 

Candil .  Que  crecieran ,  quisiera  yo  tus  dichas* 
pero  ay  de  mí ,  qae  temo  la  venganza 


que  ha  de  tomar  Antón  en  vuestro  intento. 

V eg.  Esas  son  impusibles  pataratas 

que  no  debeis  de  creer ,  ni  yo  lo  espero, 
y  ansi  por  divirtirte ,  una  tonada 
voy  á  cantar  al  son  de  ese  piporro. 

D.  Clet .  Pues  prepara  hija  mia  tu  garganta 
mientras  yo  templo. 

V eg.  Há  si  yo  pudiera 

de  tantas  aberias  alivialla. 

Canta .  Ya  se  murió  Tiñitas 
para  mi  pecho 
y  á  solo  Monifacio 
rindo  el  obsequio. 


aparte. 


Sale  Tiñitas  furioso. 

Tinté.  Qué  dice  esa  canción  vil  y  embustera? 
tü  contra  mí  te  muestras  tan  tirana? 
qué  importa  que  tu  amor  para  mí  muera 
quando  el  mió  se  aumenta  en  vivas  llamas? 
há  Cielos ,  quién  pudiera  ( mas  detente  )  aparte. 
no  soy  Tiñitas  yo ,  y  tengo  barbas, 
pues  muera  Monitácio ,  y  ansi  logro 
quitando  á  mi  contrario  la  ventaja, 
que  la  Vegiga  venga  á  ser  mi  esposa 
y  á  ceñir  de  mi  imperio  la  guirnalda: 
pero  aqui  es  menester  que  no  lo  sepan,  aparte . 

dime  muger ,  me  has  visto  bien  la  cara  ? 

Veg.  Sí  Tiñitas. 

Tiñit.  Y  dime  mala  efigie, 

la  tengo  de  aguantar  esas  infamias? 
es  esa  la  palabra  que  me  distes 
quando  cacia  el  Espido  caminabas 
aquel  dia  ,  por  si  es  que  no  te  acuerdas, 
que  te  comiste  un  plato  de  quaxada, 
que  pagué  yo  á  la  Tía  Chupa- niños? 
y  dime  baseliseo  en  forma  humana, 


(?) 

el  Viernes  quando  estabas  con  la  Coja, 
no  me  revalidaste  la  palabra, 
y  me  pediste  un  real  para  resoli, 
detras  del  Espital? 

Veg .  Cosa  es  bien  clara, 

y  yo  no  me  retrato  de  lo  dicho. 

Tiñit.  Cómo  me  dices  tú  no  te  retratas, 
si  bienes  á  buscar  á  Monifacio 
para  hacer  los  conciertos? 

D.  Clet.  Es  de  chanza. 


Tiñit .  Me  parece  que  vos  seis  alcahuete. 

D.  Clet.  Cómo  alcahuete  yo?  vive  mi  saña. 

Candil .  Ante  mí  se  comete  t&l  exceso? 
ola  criados  avisad  la  guardia, 
que  no  dexe  salir  á  esos  traidores. 

Los  dos .  Señora  ,  yo  ,  si ,  es  ,  que :: : 

Candil .  Villanos  basta, 

yo  sabré  castigar  vuestras  invidias.  vase. 

Veg.  Mucho  se  ha  descompuesto.  vas*. 

Tiñit .  Niña  aguarda, 

mas  ya  se  fue.  Don  Cleto ,  ó  Don  Demonio, 
pues  sois  el  esturmento  de  esta  causa, 

Venid  que  en  las  Vistillas  os  aguardo.  vase . 

D.  Clet.  Los  herues  como  yo  no  se  acobardan, 
vive  Dios  que  el  bajón  he  de  encajalle. 


Hace  que  se  vá%y  sale  el  Tio  Antón  y  le  detiene . 

D .  Cíet.  Don  Cleto  dónde  vais? 

D.  Clet.  Donde  me  aguarda 

el  Tirano  Tíñitas  ,  que  en  nenantes, 
sin  respetar  lo  regio  de  esta  casa, 
al  campo  me  retó  de  las  Vistillas. 

Ant.  Insolencia  cruel ,  terrible  hazaña, 
castigar  su  osadía  es  lo  que  importa, 
vamos  allá  y  mientras  tú  lo  agarras, 
yo  por  detrás  lo  embainaré  el  acero. 


D.Clet. 


(I0) 

D .  Clet.  Bien  dices  ,  pues  que  nunca  ansi  la  fama 
publicará  de  vos  cosas  infames. 

Ant.  Los  nobles  como  yo ,  que  peinan  canas, 
cuerpo  á  cuerpo  devengan  sus  inquinias. 

Z>.  Clet .  Y  parte  son  del  cuerpo  las  espaldas, 
pero  Candiles  sale,  di  qué  haremos? 

Ant,  Esperemos ,  pues  creo  que  palabra 
no  le  diste  de  ser  oy  el  despique. 

D .  Clet.  Se  quedó  en  ciere  todo. 

Sale  la  Tía  Candiles . 

Candil  Ansi  se  ultrajan 

mis  ordenes ,  infáme  ?  tú  á  mi  vista  ? 

Ant.  Qué  ha  buelto  la  deidad  que  me  amenaza, 
á  dónde  está ,  Candiles  ,  di  que  es  esto? 

Candil  Mira  que  es  ilusión  ,  que  yo  si  hablaba 
fué  con  Don  .  Cleto  ,  no  con  esa  sombra. 

Ant.  La  vida  ha  de  costarme,  pues  borralla 
no  puedo,  ni  un  instante  de  mi  vista. 

Candil  Tu  mala  condición  á  eso  da  causa, 
por  no  dexar  casar  á  Monifacio. 

1 X  Clet.  Pues  casalle,  y  pacencia. 

Ant.  Ve  á  llamarla, 

y  tráete  de  camino  á  Monifacio 
para  que  sea  luego. 

Sale  Tres  Ojos. 

Tres  Ojos .  Deo  gracias; 

ya  pienso  que  sabréis  á  lo  que  vengo. 

Ant.  No  por  cierto. 

Tres  Ojos.  Pues  toda  mi  embajada, 

se  reduce  á  muy  pocos  capítulos, 
y  es ,  que  pues  ya  sabéis  como  se  casa, 
con  mi  hermana ,  vuestro  hijo  Monifacio, 
no  es  cosa  rigular  que  esto  se  haga 
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sin  que  le  echels  primero,  como  es  justo, 
la  bendición ,  y  luego  santas  pascuas 
por  su  conduta  solo  lo  merece, 
y  digo  Tío  Antón  no  es  alabancia 
pero  el  caraiter  solo  de  la  niña, 
merece  mas  presona  que  tu  y::: 

Ant .  Calla, 

que  mijo ,  con  ser  mijo ,  es  lo  bastante, 
y  aunque  tu  sangre  fuese  ruin  y  baja, 

Ja  mía  bastaría  á  engandecella, 

pero  esto  quede  aqui,  vé  por  tu  hermana, 

que  ahora  es  mi  gusto  que  los  dos  se  casen. 

Candil ,  Espera ,  si  la  vista  no  me  engaña, 
el  chico  viene  entrando  por  ei  patio. 

Sale  Monifacio  embozado  en  una  capa  rota . 

Monif  Bendiga  el  cielo  tanta  gente  honrada. 

Ant,  Moniíacio,  mi  bien? 

Monif,  ( que  será  esto,  aparte* 

al  descuido  prevengo  la  naaja 
por  si  es  traición)  los  brazos  solo  os  pido. 

Ant,  Cómo  embozado? 

Monif,  Es  que  la  mañana 

está  muy  fría  ,  y  temo  costiparme. 

Ant.  Haces  bien  ,  mi  cupido.  abrazante* 

Monif,  (Qué  mudanza!  aparte . 

del  aprieto  escapé  guardo  el  azero.) 

Ant,  Con  que  en  fin  la  Vegiga  es  tan  gallarda 
que  merece  emplearse  en  tu  presona? 

Monif,  Pues  no  la  conocéis? 

Ant .  Tengo  borradas 

Jas  especias,  esplicame  su  talle. 

Monif,  Atended  ,  gran  señor,  vereis  su  estampa: 
parece  su  cabello  al  de  un  erizo, 
su  frente  de  melón  una  tajada, 
sis  des  cejas ,  dos  ruedos  valencianos, 


sus 
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sus  ojos, y  que  son  de  mas  de  marca, 
dos  linternas  de  coche  refulgentes, 
su  preciosa  nariz ,  rebusta  y  ancha, 
un  cañón  de  escopeta  de  dos  cuerpos, 
sus  dos  bellos  carrillos ,  dos  naranjas, 
sus  labios  dos  manojos  de  amapolas, 
la  dentadura  que  los  labios  guarda, 
parece  las  almenas  de  un  castillo, 
su  trasparente ,  y  celestial  garganta, 
un  candido  repollo  de  seis  libras, 
su  pechuga::: 

Sale  la  Vegiga  huyendo  de  Tiñitas ,  que  sa  Idra 

tras  de  ella. 

» 

Tiñit.  Detente  infame  ,  aguarda. 

Veg .  No  hay  quién  me  libre  del  cruel  Tiñitas? 

Tres  ojos.  Con  mi  hermana  tu  ansi? 

Monif.  Tú  con  mi  dama? 

Ant.  Dejalle,  porque  vea  su  castigo. 

Candil.  Matalie  digo,  pues  ansi  me  agravia. 

Ant.  Qualquiera  que  quebrante  mi  preceto, 
verá  mi  endinacion  :  tú  fiera  humana, 
cómo  te  atreves  á  correr,  villano, 
tras  de  aquesta  doncella  de  la  plaza, 
hasta  este  puesto  :  pues  ya  las  verduleras 
lo  habrán  notado,  y  puesta  en  su  balanza 
la  estimación,  y  honra  de  la  niña, 
unas  dirán  que  es  buena  ,  y  otras  malas, 
y  unas  ,  y  otras  por  tu  infame  hecho, 
tendrán  mucha  razón- de  mermurarla. 

Tiñit.  Lo  hecho  está  bien  hecho,  y  si  me  apuras 
echaré  el  bodegón  por  la  ventana. 

Candil.  Si  no  callas  Tiñitas. 

Tiñit .  Tía  Candiles, 

no  hagais  que  se  amontone  mi  templanza, 
y  descubra  de  vos  lo  que  no  quiero. 
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Cadil.  Y  qué  has  de  descubrir,  infame? 

Ant.  Calla, ' 

Candiles  ,  tú  la  puerta  toma, 
y  nunca  hubiera  yo  dadote  entrada, 
en  mi  ilustre  figón :  mas  qué  me  admira, 
si  lo  que  á  mí  me  sobra  á  tí  te  falta! 

Tiñit.  Y  qué  me  falta  á  mí,  pronto  dccime? 
porque  ya  me  amostazo. 

Ant .  Qué  crianza! 

Tiñit.  Vos  la  tendréis  mejor,  pues  vuestra  madre, 
por  el  maldito  ingüente  ,  y  otras  maulas, 
á;  la  calle  de  Atocha  la  embiaron; 
á  vuestro  padre,  porque  errante  andaba, 
en  el  Fixo  le  dieron  acomodo, 
y  bien  mereceis  vos:;.;, 

Ant.  Una  mordaza 

te  habían  de  poner  por  maldiciente. 

Veg.  Tú  contra  mi  señcr  (  tiembro  de  rabia) 
sabes  que  al  padecer  por  la  justicia, 
está  en  las  ocho  bienaventuranzas? 

Tres  Ojos,  Dice  mi  hermana  bien,  yo  Ja  defiendo. 

Tiñit .  También  porque  callar  tiene  tu  hermana, 
pues  bien,  sabes  que  fué  contrava  odista, 
y  el  llamarla  Vegiga,  y  no  Tomasa, 
es  por  la  que  le  toparon  con  aceite. 

Tres  Ojos .  Qué;  sirve.de  descubrir  agenas  manchas, 
quando  cada  uno  tiene  las  bastantes? 

Tiñit.  Yo  no  tengo  nengunas.. 

Tres  Ojos.  Por  la  plaza 

pasó  el  intierro  de  tu  bisabuelo, 
compuesto  de  alumbrantes,  y  alumbrantas, 
y  con  sus  campanillas.. 

Veg.  Eso  es  cierto. 

Ant.  Cómo  estamos  aqui /ay  que  no  es  nada. 

Tiñit.  Esa  culpa  no  es  mia  ,  fue  de  ellos, 

mas  por  quitar  questiones  que  me  enfaden, 
digo  que  la  Vegiga  ha  de  ser  mia. 


(h) 

l^eg.  Primero  la  cabeza  me  cortára. 

Monif. ^No  hay  para  qué ,  mi  bien  :  yo  te  aseguro 
que  si  él  no  desistiere  y  se  retrata, 
le  haré  yo  retratar  mal  que  le  pese. 

Tiñiu  Nunca  temor  me  dieron  garrapatas, 
ya  me  entiendes,  digo  algo? 

Monif.  Ya  te  entiendo.  ,  > 

Ant .  Pues  yo  también  te  entiendo  ,  bete ,  y  calla. 

Tiñit .  Ya  os  digo  que  no  quiero. 

Candil .  Vete  digo. 

D.  Clet .  Obedecer  os  toca  á  quien  lo  manda. 

Tiñit .  Pues  yo  no  me  he  de  ir  ,  sin  ir  con  ella. 

Ant .  Porque  veas  Tiñitas  que  te  engañas, 
ola  ,  daros  las  manos. 

Los  dos .  Obedezco.  dan  se  las  manos . 

Tiñit .  Y  yo  sabré  impedir  á  puñaladas, 

el  que  eso  tenga  efeto.  dale  y  cae . 

Monif.  Que  me  ha  muerto. 

Veg.  Qué  has  hecho  ,  di  traidor? 

Tiñit ,  De  una  estocada 

matar  á  quien  me  ofende  de  ese  modo, 

y  pues  ya  conseguí  lo  que  intentaba, 

voy  á  San  Sabastian  á  retraerme.  vase . 

Ant .  Primero  morirás. 

Candil .  Antón  aguarda, 

mira  que  Monifacio  aun  está  vivo. 

Monif  Ai  de  mí! 

Dentro .  Detenerle  no  se  vaya. 

Otros.  Dese  á  prisión. 

Tiñit.  Señor ,  que  yo  no  he  sido. 

Otros.  A  la  cárcel  con  éi. 

Otros.  Cercar  la  casa. 

Ant.  Escapemos  con  él  por  la  otra  puerta,  levántenle . 

Candil.  La  herida  es  en  un  hombro ,  y  se  desangra. 

Veg.  Que  se  acercan. 

Tres  Ojos.  Huyamos  al  momento. 

D.  Clet.  Llevarle  al  Espital. 


Mo- 
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Monif.  Es  mogiganga, 

sois  cristianos ,  sois  moros ,  sois  demonios! 
ó  queréis  que  me  muera? 

Candil  Y  si  embargan 

las  ollas ,  y  los  callos? 

Monif.  Que  lo  embarguen. 

Ant.  A  Dios  figón  querido,  prenda  amada, 
ya  tu  Antón  te  abandona,  qué  miseria! 

Tres  Ojos .  De  qué  os  aprovecha  la  ganancia, 
si  por  vuestra  conduta,  y  malos  tratos, 
venis  en  la  justicia  á  empositarla  ? 

Ant.  Bien  dices,  pero  tarde. 

Candil  Que  se  allegan. 

Monif.  Botova  á  Dios  ,  que  se  me  sale  el  alma. 

Sale  Tiñitás  con  una  sartén  en  la  mano  huyendo  de 

algunos  criados  y  tunos  que  saldrán  detras  de  él ,  los 
que  están  en  el  teatro  dexan  á  Monif acio  ,  agarran¬ 
do  cada  uno  lo  que  puede  ,  envisten  á  Tiñitas , 
y  él  se  defiende  de  todos . 

Tiñit .  Al  que  se  allegue  vive  Dios  le  mato, 

Ant .  Muchachos  á  la  nuca. 

Tiñit.  Vil  canalla, 

uno  á  uno  llegar ,  no  todos  juntos. 

Monif.  Pues  recibe  entretanto  esa  mojada.  dale. 

Tiñit.  Tú  darme ,.  y  no  te  hago  mil  andrajos? 

Candil.  Tus  amenazas  las  aprecio  en  nada, 
estando  yo  á  su  lado. 

Veg.  Monifacio, 

teme  su  endinacion. 

Tres  Ojos..  Darle  y  que  caiga. 

Ant.  Hijo  vé  á  un  Cerujano  á  que  te  cure- 

Monif  El  qué  me  ha  de  curar? 

D.  Clet.  La  herida  ,  marcha. 

Monif.  Con  que  lo  habéis  creido,  pues  mamola. 

Ant.  Tú  burlarte  de  mí,  pesia  tu  casta. 


D .  Clet - 
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D.  Ctet.  Ahora  sales  con  eso  ,  mal  demonio. 

Tiñit.  Que  no  te  diese  bien. 

Beg.  Muerete  y  rabia, 

vengan  aca  esos  brazos  seo  farfulla. 

Monif.  Hecha  acia  acá  los  tuyos  soa  gitana,  abrazante. 
Ant .  Mi  bendición  os  colme  de  chiquillos. 

Candil .  La  mía  de  chiquillas. 

Tres  Ojos.  Con  enaguas, 

para  que  se  ahorre  el  gasto  y  el  hacellas. 

Tiñit.  Presto  andaréis  á  palos ,  y  puñadas, 
ques  lo  que  me  consuela. 

Ant .  No  me  inquietes. 

D .  Clet .  A  un  lado  pesadumbres ,  y  con  zambra, 
se  rematen  las  bodas ,  y  las  fiestas. 

Ant .  Pues  decid  todos  juntos  en  voz  alta, 
que  viva  la  Vegiga  y  Monifacio. 

Todos .  .Que  viva  la  Vegiga ,  y  quien  la  ama. 

Ant .  Y  porque  tenga  fin  este  capricho, 
y  principio  á  serviros  la  tonada, 
el  ingenio ,  y  nosotros  os  pedimos. 

Todos .  Un  vitor ,  y  el  perdón  de  nuestras  faltas. 

♦ 
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Se  hallara  en  la  Librería  de  Manuel  Fernandez  ,  fren¬ 
te  las  Gradas  de  San  Felipe  el  Real :  su  precio  dos . 
reales . 
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OS  TRES  GALANES  CORRIDOS» 


PERSONAS  QUE  HABLAN  EN  EL 


Iffí  Zapatero. 

T>k  'rr  •  <* 

J).  viejos 

Un  Estudiante* 


Un  Oficial. 

Ujta  Viuda  joven* 


líS  escena  es  en  la  puerta  de  ¡acalle  de  la  Viuda  9  cuya  casa  se  manifestara  d!é 
derecha  del  teatro  con  un  balconcillo  per  encima  9  y  junto  d  esta  estará  d  Zjtpa~ 
tero  trabajando  $  el  teatro  permanecerá  de  este  modo  hasta  la  eseena  &  i  en 
gual  se  mudara  en  un  campo  ,  con  una  lurmita  que  se  vsréá  la  izquierda 

del  teatro # 


ISCENA  I. 

Aparece  el  Zapatero  trabajando  /  cantando  to  si^ntenU» 


Zap.  Todos  los  Zapateros 
tienen  cosí  timbre 
de  tomar  churriplampi 
lodos  los  lunes. 

Ei  martes  galbana* 

y  el  miércoles  de  muj  mala  gata» 

el  jueves  tormenta, 

luego  el  viernes  tiene  mala  venta, 

jabado  rabiando 

y  el  domií  go  churripampleando. 

Trabajando  hasta  jas  ocho 
me  vendrá  á  quedar  en  limpíe 
como  unos . ..  tres  yne  ,  seua 
vamos  nof  lta  ,  un  du  íto. 

Tengo  parala  molienda; 

•i  ,  si ,  me  sobra :  y  el  pico, 
tarnbhn  caerá  sí  D  os  quurs 
ia  la  uem  «1 


Yo  ,  en  teniendo  quatro  quarte# 
haorrados  en  el  bolsillo, 
pa  convidar  si  ia  tercia 
á  soplar  aun  par  de  amigosa 
y  como  dice  la  gente 
ande  corriente  el  efi  io, 
de  naide  se  me  da  nada» 

Vamos  otro  cantarcito 
de  al  chunipampli  caat^ndeb 

Canta. 

* 

Por  tomar  churripíaaupi  un  panadera 
en  vea:  de  hacer  un  bollo 
hizo  un  mortero; 

Cogió  un  ladrillo 

y  quebróla  cabeza  á  un  chiquillo^ 
y  dio  por  disculpa, 

«bartipacDfü  tu  tUnts  U  culpa. 


ESCENA  II. 

L¿ i  Piula  asomándose  por  el  tere  trillo, 

Viud.  i  Qué  alegre  está  rrai.  vecino? 

Dicho  esto  se  va  ja  d  la  puerta  cok  el 

Zapatero , 

Zap .  Mucho  vecinita  sí: 

venga  vmd.  acatus  prontíto, 

que  tenemos  que  tratar 

entrambos  un  asuntillo. 

Viud,  Ya  serán  buenos  asuntos 

los  que  vmd.  tenga  conmigo; 

alguna  pampirolada 

quándo  menas  ;  lo  imagino. 

Zap.  Nacía  ds  aqúsvo  viudita; 

venga  vmd.  acá, que  por  cristo^ 

es  vmd.  la  mejor  moza 

que  hay  en  to  lo  descubrido. 

Vmd,  Ya  me  lavé  «sta  mañana. 

Zapatero  levantándose, 

Zap .  Aquí  entre  los  dos  solitos 

dígame  vmd  sin  reparo: 

de  los  tres  caballeritos 

qua  vmd,  sabe  ,  ¿qu.J  Je  entre  ellos 

es  el  mas  favorecido? 

¿Es  acaso  elE  tudiantc, 

el  Oficial  ó  don  Tirso? 

Viud,  Ni  don  Tirso  ,  ni  uon  diablo*, 

Ya  le  rengo  á  vmd* advertido 

que  no  me  venga  jamas 

con  aquesos  desvarios: 

si  quiere  vmd,  divertir sa 

traiga  de  Tetuau  un  mico; 

que  yo  si  quiero  casarme, 

ya. paso  de  veinte  y  cinco 

para  hacerlo  ,  sin  que  vmd. 

me  de  consejos  ni  avisos. 

V.ap  Por  Dios  Viuda  no  os  pongáis 

de  esa  manera  conmigo; 

reparad  ,  que  mi  intención 
« 

e;  muy  santa;  y  que  yo  miro 
tan  solo  por  vuestro  biso. 


Ya  sa  V2  ,  lo  que  yo  he  dicho. 

Como  sois  aun  una  niña, 
y  no  de  tan  mal  trapío 
qu3  quaado  miráis  á  un  hombre 
no  le  hagais  dar  quatro  brincos; 
imigine  que  os  vendría 
.  como  de  molde  un  marido; 
máxime  q liando  yo  tengo 
ea  aquesto  tanto  tino; 
eso  bien  lo  sabe  vmd, 
y  si  no  buenes  testigos 
serán  la  Trilla  y  Colasa 
la  que  se  casó  con  Pinto, 
que  aun  h<  y  las  pebres  no  sí  bea 
como  pagarme  el  servicio: 
y  ello  es  que  naide  el  negocio 
manejó  sino  yo  mi  mo, 

Viud.  Pues  yo  le  estimo  4  vmd.  mucho 
aquesos  buenos  oficio?; 
y  desde  hoy  en  adelante 
debe  tener  entendido 
qua  si  me  vuelve  á  tratar 
de  semej:nte  asuntiilo, 
de!  poital  y  de  mi  casa 
quedará  vmd.  despedido. 

Zap,  No  lo  digo  yo  prr  tanto, 
sino  ccmo  es  j  don  Tirso 
es  ya  tan  vi?jo,  y  no  tiene 
herederos  ,  y  es  tan  rico, 
pensaba  yo  que  ns  juese 
para  vmd.  tan  mal  partido, 

Viud,  Ya  le  he  dicho  á  vmd.  mil  veces 
que  no  quiero  mas  marido, 
y  mucho  menos  del  modo 
quo  vmd.  picosa  tanioiquo: 
lo  erírieadet  vmd.? 

Zap,  Como  son 

de  un  aquel  tan  distinguido.... 
están  tan  enamorados .... 
y  d  mas  de  eso  han  prometido 
tantas  cosas ...  yo  . .  por  eso  .  , . 

Vitt.  Vaya  .  .  que  ..  le  han  prometido 


cantante  faTiiad 


(.orno  qirun  se  echa  en  qmrti!lc\ 
¿Sabe  rird  al  hunvilerc? 


<n°  ha  viro  vmd  allí  un  chYto? 
i  7  ir.  E;  chiistpdcl  h  un:  hiero. 

Zap.  í  u  es  allí  se  liare  preciso 
cjue  vaya  vmd.  eso  noche 
con  cencerros  bien  vestido 
á  dar  quatro  vueltecitas. 

T'irs.i  1  o  con  cencerro  ?  que  has  dicho? 

hombre,  estis  loco  6  deliras. 

Zap.  Ni  estoy  )o:o  ;  ni  deliro. 
lirs.  Pues  ruego  ¿cómo  te  aiiev.es 
á  un  hombre  tan  distinguido 
como  yo  soy  ,  á  decide 
semejante  desatino? 

¿Que  sedrxera  mañana 
dei  carácter  de  don  Tirso? 

Un  noble  no  puede  nunca 
envilecerse  asi  mismo; 
y  yo  lo  hicierü  esta  noche, 

|  si  abrazas 3  ese  partido. 

Zap.  Luego  al  instante  lo  dixe,  ap. 
que  este  viejarrón  maldito 
con  su  hidalguez  no  había  de*  .. 

Lo  dicho  dicho  don  Tirso; 
yo  digo  lo  que  me  dicen: 
lo  mismo  mismo  me  ha  dicho 
la  viuua  Si  no  queréis., 
santas  pasquas  y  buen  vinoj, 
queno  faltará  quien  diga 
tres  mas  es. 

Tirs.  Pero  maldito, 

si  eso  lo  levantas  tu. 

Querrá  la  viuda  un  marido, 

que  eqxrga  de  aquese  modo 
su  bono.? .  .  y  su  .  .  -  + 

*ap.  Per  lo  mismo. 

Si.  mpre  anda  vmd.  con  honor  ; 
si  ella  no  busca  marido 


con  e^as  cosas,  ¿hay  tal? 

Lo  que  ella  quiere  es  e  prito, 


y  hace  Lian  ;  porque  no  quie-© 
.quedarse  (como  e>  sabido 
que  se  quedó  la  o tra  vez 
por  un  susto)  sin  marido 
en  lo  mejor  de  su  edad. 

Que  tal.  ¿Lo  habéis  entendido? 

Tirs.  Eso  ya  muda  da  especie: 
mas  coa  todo  si  soy  vht ...? 

Zap.  Buen  ver  está  aquellas  horas, 
y  aunque  os.  viesen  que  es  perdido? 
si  en  pago  se  zampa  vmd. 
el  mas  tierno  bocadito 
que  h  ay  que  zampar?  bien  la  a  ñutís 
quando  en  un  pleyto  tan  ch  co 
no  ia  servís.  Que  ensolvéis? 
pronto::  que  voy  á  decido, 

Ztrs.  Hombre  'agu  rd.i:  pero  di  me? 
e  a  prueba  te  ha  pedido 
la  viudita? 

Zap.  Efeprueba, 

si  señor  ;  ya  se  lo  he  dicho: 
y  mas  íe  quatro  quisieran 

Tirs.  ¿Que  quisieran? 

Zap.  Elegidos 

s.rcomo  vmd  p.rn  hacerla 
pues  es  oa  ,  por  un  ratitó 
de  trabajo  ,  que  en  sustancia 
todo  ello  está  relucido 
á  dar  quatro  vuelta  citas 
esta  noche  allá  en  el  christq, 
y  dempues  llevóme  en  pago 
un  cuerpo  como  un  sndiízo. 

Tirs,  Yo  me  tengo  por  dichoso 
en  que  ella  mé ^licya  elegido 
par&esa  prueba  ;  pero  hombre 
la  edad? 

'Zap.  Q ue  edad  señor*  oí  que  christ<í! 
roes  para  vmd, ;  vamos  *,  no. 

Tirs.  Htmbre  y  porque? 

Zap.  Ya  está  vi  to. 

Jirs.  Quieres  servirme? 

Zap.  Pues  que, 


ESCENA  IV. 


Vtul  D-  :es  bien  hamire  ;  es  verdad, 
yo  tambie  soy  de  ese  mismo 
parecer.  Aci  engañarle 
quiero  hasta  ver  si  consigo  ap. 
castigar  á  tcdos  tres 
sin  que  le  perdone  á  el  mismo. 
Ditne  :  y  como  te  parece 
que  podremos  conseguirlo? 

Zap.  Éso  per  baxo  la  pa^a 
lo  t  ngo  yo  conseguído- 

Viud.  Vamos  y  como  ha  de  ser? 

Zap.  Ese  es  negocio  concluido* 

Vmd.  retirese  luego 
y  vay ase  á  sus  oficios, 
que  yo  acá  me  compondrá 
como  Dios  juere  servido. 

Viud.  El  te  guarde  :  hasta  despue* 
Cuidado  con  darme  aviso 
ce  lo  que  ocurra. 

Zap.  Está  bieuo 

ESCENA  III. 

El  Zapatero  solo. 

Z,  Con  que  en  fin  y  en  postre  el  diabfO 
se  lo  ha  llevado  todito. 

Claro  es  ya  que  las  pesetas 
*?o  correrán  de  don  Tirso. 

¡Que  parroquiano  ,  caramba! 

¡oor  vida  baco  valido, 

que  esta  muge!  !..  mis  que  diaatrtfi 

si  es  capaz  si  no  la  sirvo 

ds  dar  parte  á  la  justicia 

de  todos  mis  embolismos  • 

y  ponerme  luego  eo  postre 

como  dice  en  un  presillo. 

Juera  ,  juera  ,  que  primer© 

<ts  el  «squel  densi  mismo. 

¡Pero  hete  aquí  ya  en  campaSa 
«'  seúor  oficia  lito. 

| Al u  m b ;  á me  N u mes  sa o t©t 
en  aqueste  gran  confuto! 

Sirrias*  antes  de  estos  qicáfco  Vfftth 


El  Zapatero  y  el  Oficial  como  recono¬ 
ciendo  la  casa. 

Ojie .  Esta  es  la  casa  seguí 
el  asistente  me  dixo; 
un  zapatero  á  la  puerta 
y  p?r  cima -un  tercerillo: 
vamos,  no  hay  duda ,  las  sefíai 
son  estas  ;  decidme  amigo: 
no  es  vmd.  el  que  ayer  tarde 
fnbló  de  aquel  asuntillo 
con  el  soldado? 

Zip.  FQuéharé?  ap. 

Hoé  que  no  le  he  entendido. 

;Yo!  .  .  no  señor. 

Ojie.  ¿Como  es  eso? 

Pues  no  vive  aquí  pollino 
la  viuda  á  quien  te  encargaste 
de  darle  aquel  recadirc? 

Zap.  ¿Yo  á  la  Viuda?  no  señor. 

O  fie,  ¿Con  mi  criado  no  estuviste? 

Zap.  ¿Yo  á  su  criado?  ni  lo  he  vbto. 

0/  ¿No  lo  has  vi  toFyoharé  pronto  ap. 
que  lo  veas :  infinito 
siento  el  haberme  engañado 
creyendo  que  era  vmd.  mismo 
aquel  á  quien  yo  pensaba 
recompensar  sus  servicios! 

Zap,  levantándose. 

Tema  ,  vmi.  es  el  Oficial  .  ... 
aole  había  d  vmd.  conocido! 
por  vida  de  que  pensaba 
que  era  el  posma  de  don  Tirso 
r?'-e  también  por  la  viudita 
#o  me  dexa  hueso  vivo. 

Si  señor  ,  so  la  entregué: 

¿su  criado  no  lo  ha  dicho? 

O/i.  Si  me  ha  dicho  :  y  la  respusita 
vengo  á  saber  de»ti  misme, 

¿Qué  te  dixo? 

Zap.  Lq  qimiesqprt: 


'si.  i  Y  qtil  pruebas  fe  pidió 

<  ip  Si  no  fuera  bien  sabido' 

\uestro  valor  ,  en  la  vida 
es  lo  dixera  amigo  mió: 
pero  siento  que  un  muchacho 
como  vos  tari  bien  nacido 
se  quede  sin  una  niña 
que  vale  mas  su  cuerpiío-  , 
que  un  perul. 

Ist.  Pronto. 

\ip.  En  fin, 
todo  ello  está  relucido 
á  que  vmd.  aquesta  noche 
como  un  difunto  vestido 
¡  vaya  ,  y  en  ei  humillen* 

-  á  la  bartola  tendido 
!  eche  si  le  viene  en  q  liento, 
como  un  patrarea  un  sueñito* 
st,  Y  dime :  todo  el  empeño 
está  aqueso  reducido? 

~ap.  Si  señor ,  lo  que  ella  dices 
en  haciendo  el  sacrificio. 
st.  Si  á  ese  precio  la  Viudita 
hoy  me  vende  su  cariño, 
mi  valor  y  mi  constancia 
aseguran  que  ya  es  mió» 

A  d  ios  que  es  tarde  ,  y  yo  tengo 
i  que  hacer  mil  preparativos. 

Hace  que  se  va  y  vuelve  después* 
ap.  ®yga  vmd  una  palabra..  . 

¿me  podréis  dar  tres  r-ealillos? 
it,  Yo  y  á  ver:  hombre  tres  quartos 
será  poco.  He  salido 
lían  de  prisa  ... .. 
if.  Como  ha  ser, 
servirán  para  un  qu artillo. 
sí  .  Bu  en  provecho  :  hasta  despliego 

ESCENA  IX. 

Zapatero  solo,  el  qual ínterin  los  ver- 
1  siguientes  ir  a  recogiendo  el  oji  do  en 


met  esportilla,  que  pondrá  en  el  hombro 
quando  se  vaya. 

Zapt  No  hay  hombre  como  f}.  Tifies 
estos  diablos  siempre  traen 
los  bolsos  tan  escurridos  .  .  . 

Que  tarde  es  y  as  vamos  antst 
de  quesea  ^anochecido 
a  recoger  poco  á  poco 
los  enchismes  del  oficia; 
que  luego  mas  que  arda  el  mimd® 
con  enredos  y  embolismos. 

Si  la  Viuda  está  contenta 
santas  pasquas  y  buen  vin®% 

Adiós  vecina  hasta  luego* 

ESCENA  X. 

El  Zapatero  y  la  Viuda  por  el  imeftlh 

Viud.  ¿Como  tan  pronto  vecino? 

Zap,  No  ve  vmd.  que  es  ya  tan  ItrdtJ 
voy  á  ctaxar  el  oficio, 
y  vengo  luego  al  instante 
á  contarle  á  vmd.  todito, 
para  que  vayamos  luag© 
á  ver  correr  los  novillos. 

Viud.  ¿Que  novillos?  f 

Zap.  La  función 

que  esta  noche  allá  en  ti  chris|£ 
tengo  dispuesta. 

Viud .  Muy  bien: 

vete  y  procura  prontito 
■dar  la  vuelta  porque  quief© 

■que  me  lo  cuentes  tu  mismo 

Zap.  Si  señora  en  el  instantes 
luego  que  deje  el  oficio. 

Viud.  Pues  bien  ?  a  iios.  Mucho  t.eiM 
de  ios  -ear*  dos  málvaos 

j  O 

de  aqueste  hombre  ;  m&s 
sabré  lo  que  ha  *ucsá¿dt«, 


ESCENA  XI. 


Ei  Teatro  representará  un  campo  ,  y  i 
Ia  izquierda  di  ¿l>se  vira  una  ermita * 
per  la  derecha  saldrán  las  p  er  senas  en  lo 
¿ ueesivo  ,  minos  D.  Tirso  que  saldrá 
suando  le  toque  por  la  izquierda . 

Sale  el  Estudiante  solo  eon  una  mortaja 

al  hombro . 

Est.  Gracias  á  Dios  que  h?  llegado 

si* i  que  nadie  me  haya  visto 
al  ?iüo  según  las  señas 
que  el  Z  patero  me  dix<*. 

¿Con  que  aquí  toda  la  noche 
debo  pasarla  tendido 
para  alcanzar  ds  la  Viuda 
el  sus  pitado  cari&? 

!  Ojalá  á  este  precio  todas 
vendieran  su  atractivos! 

Poique  eti  sustancia  que  es  ello? 
estarse  un  hombre  tendido. 

E*>  toditas  las  noches 
lo  hago  en  la  cama  y©  mismo 
si n  que  por  ello  me  dea 
mo2'33  ni  Ínteres  maldito. 

Motor  será  por  si  alguno 
viene  ponerme  el  vestido; 
pues  aunque  estoy  bien  segilí O 
de  este  modo,  yo  imagino, 
que  lo  estaré  mucho  mas 
de  este  otro  modo  v&stido. 

Estos  iVi  irnos  ver  sos  los  dirá  vestiéndose* 

He  aquí  un  hombre  bueno  y  sano 
en  difunto  convertido. 


ESCENA  X1L 


vendrá  muy  poso  a  poco  por  la  dersch 
como  reconociendo  el  teatro* 

Estud.  Pero  sí  yo  no  me  engaño 
cerca  pisadas  percibos 
me, or  será  que  en  el  suelo 
nos  pongamos  estend:dos: 
con  eso  si  alguien  «e  ¿cerca, 
viéndome  a  i  de  improviso, 
es  fuerza  que  ccn  el  susto 
abandone  luego  el  sitie, 

Ojie,  Si  coa  tí  uta  obscuridad 
no  se  me  ha  perdido  el  tioo 
muy  cer  a  debo  de  estar 
ya  del  señalado  sitio. 

V3ya  que  no  he  destilador 
aquel  es  sin  duda  ei  ch  isto. 

Est  Cada  vez  mas  las  pisadas 
se  acerca»  á  mis  oilos* 

Ojie.  I  pero  q  é  buUo  es  aquel 
que  allí  diviso  tendido* 
vamo?  á  reconocerlo* 

Estud  Ya  está  junto  á  mí  ¡Dios  mío 
Ojie .  ¿Será  el  muerto?  pov  si  acaso 
des*  mbay^emos. 

Est.  Sonido 

debe  ser  é$*e  ,  <í  yo 
eo  me  engaño  ,  de  cuchillo. 

w  w 

Si  m?  vendrán  á  m4  r? 
ya  han  troprz^do  conmig! 

El  OJiánl  lo  tienta  con  el  pie  y  eon  la 

pada. 

Ojie .  Por  el  tacto  y  por  el  bulto 
que  es  ‘  i  muerte  he  conocido. 
Est.  Sin  duda  cree  que  estoy  iuuei 
; Cielos  sa-loi!  ya  resci  o: 
pues  siendo  asi,  .n  él  momento 
se  al  ja  a  de  este  sino. 

El  CJi  tal  luego  que  ¡o  recontará  se  c 
cara  a  la  drreth  •  dd  muerto  en  a  Jet 
de  hai.tr  ía  guardia» 


qun  na  vmJ»  un  hombre  Indo: 
que  le  g  ;  t.ib  i'vmd,  mu-  ho: 

piro  que  ...  yo  no  lo  digo. 

Ojie,  sacando  el  bolsillo . 

Ojie.  Va  a  di’o  :  toma  ;  pronto  .  .  * 

Zap.  Señor  ,  1 .?  verdad  :  dixo 

que  nu  pensaba  enjamas 
tener  trato  con  maldito 
si  d enantes  no  la  daban 
pru  bas  de  valor  yespiit^* 

Ojie.  ¿Cómo? 

Zap  ¿Que?  ¿no  sabe  vmd* 
que  a  la  probe  su  marido 
le.  mataren  un  g^an  susto? 
pues  eso  jn  muy  sabido; 
y  desde  entonces  juró 
á  nadie  tener  cariño 
sin  que  acredite  primero 
su  valor,  comp  ya  he  dicho. 

O fie  pues  á  buena  partí  vi  ne. 

¿Y  qu e  pruebas  t  ha  p  dido? 

Zap  Buenas  prutbitas  están 
para  vmd. 

Ofi.  Qüale*  son.  ¿Dik;? 

Z  ip.  ¿Tiene  vmd.  miedo  á  los  muertos? 

0//c.  ¿Yo  á  los  muertos?  ri  ales  vivos. 

Zap  Pu-s  de  ese  modo  ,  -o  lilas 
tiene  vmd.  y  a  conseg  uido: 
peque  es  fuerza  que  esta  noche 
vaya  vmd  ,  según  me  ha  di.ho 
á  acompañar  y  á  velar 
vn  difunto  á  cierto  sitio. 

O fie  ¿Qu.é  d>ces  hombre  ,  á  un  difunto? 

Z  -p.  A  un  difunto:  si  señor, 
allá  fuera  en  tns  del  chrbto .. 

¿que ,  os  asustáis? 

Ojie.  ¿Yo  asustarme  ,  quárd  sirvo 
d  r  aqueste  modo  á  mi  da  mu? 
[Disparate.  Aquesos  cin.o 
dame  luego  ,  y  á  d, oiría 
puedes  correr  al  proviso 
que  voy  resuelto  á  ser  vi  Ja 


hasta  morir  ,  si  es  preciso.  Vasg. 

ESCENA  Y.  ' 

Zap.  Este  pobre  ya  cayo. 

Que  Tal  va  ,  cuerpo  de  chríst** 
Vengan  para  acá  ,  que  vo 
sin  moverme  del  cficio, 
los  he  de  hacer  á  ros  tres 
andar  como  un  argadillo. 

Si  supiera  hacer  zapatos 
como  . .  * 

ESCENA  VI. 

D.  Tirso  y  el  Zapatera 

Tirs.  Gracias  amigito, 

gracias  ?  gracias  >  buen  petardo 
me  h  b:is  d  ido. 

Zap.  Oh  don  Tirso! 

2 ir.  Bien  pudiera  estarle  á  *md. 
esperando  hasta  el  domingo* 

Zap.  Venga  la  caxa ,  y  sabed 
que  yo  tn  eso  no  he  te:  ido 
culpa  alguna,  porque  á  un  hombre 
como  vn  d  vé  de  mi  oficio 
no  siempre  salen  las  cosas... 

D.  Tirso  le  da  un  polvo . 
¿Supongo  que  es  de  lo  Jet? 

Tir.  Si  amigo  ,  C<  n  caridad 

qu?  este  me  cuesta  un  sentida . .  * 

A  otro  asunto  :  vamos  h  rubre# 
no  me  dices  que  tt  ha  dicho 
esa  rutilante  estrella, 
ese  fó.  foro  encei  d  do, 
en  cuyo  bolean  el  pecho 
se  abasa  en  nuebo  incentivo? 

Zap.  Lbveme  el  diablo  si  yo 
de  nada  q danto  habe'sdi  ho 
be  compre h  ndido  una  j  t1. 

N  .idc  eLt'ci  de  á  este  don  Tirsc£ 

¿p  rque  diablos  no  pailais 
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como  la  gente? 

Tir.  Que  lindo! 

quieres  que  etiarrrre  un  hombre 
como  yo  tan  erudro 
como  lo  pudiera  hacer 
a n  azefilo  nacido 
en  les  tiempos  de  saturno 
como  tu  ,  insigne  borrico? 

Zap  Yo  nada  quiero  si  no 

que  vmd.  me  dé  otro  polvito 
y  me  escuchéis. 

Ti  r.  A  spacito: 

dcxi  primero  que  el  lavio 
toqu  í  amoroso  y  rendido 
las  dulces  huellas  que  estampan 
rus  herniosos  picceciíos. 

Besa  los  ¡lumbrales . 

Z  ijk  D  e  todos  q  u  a  utos  ce  nozco 
y  q  u  a  ritos  lie  c  anací  d  o  aj 

no  he  visto  enjamas  un  viejo 
como  este  tan  derretido. 

Tir.  O  a  ya  puedas  h  ¡blarme 
d  ’■  todo  quanto  ese  echizo, 
y  esa  búllante  linterna, 
que  i  umi  ia  mis  sentidos 
te  hi  dicho;  presto,  vamos, 
soy  ya  feliz?  Hombre  dilo. 

Zap  Asperaisa  que  no  soy 
ncn.gun  talego  de  trigo 
que  de  una  vez  desembucha 
lo  que  tengo  ací  metido. 

¿Vmd  se  hi  olvidado  ya 
de  lo  que  me  ha  prometí  ?o? 

Tir;  CQ  re  te  he  prometido  yo? 

Z  \ p .  Una  friolera  ,  e!  polvillo: 
¿buena  memoria  tenci  ? 

Tir.  E  verdad  ;  pero  te  aviso 
q  ie  no  le  des  como  sueles 
attes  á  los-  botone illo?, 
porque  así  de  cada  polvo 
me  sopla*  medio  quartillo.  • 

Zap.  Sen  de  iaqi  estos  betones 


y  no  hacen  hí  en  el  oficio. 

And  i  le  darémes  bien  *ap, 

ya  que  mí  lo  has  advertido. 
Apretándolos  botones  con  el  dedo. 

Tir.  Quanto  antes  hombre,  quanto  antes 
sacíame  de  este  corfli  to. 

¿Qué  un  hombre  de  mi  carácter  ap 
se  humille  tanto  aun  b orr ico? 

■  Zap .  Conque  en  fin  vmd.  me  ebrigt* 
á  que  lo  diga  todito? 
qi;  i  era  Di  s  q;e  no  le  pese. 

Tirs.  (¿Qué  dices  hombre? 

-.Zap  Quedito .... 

queesta  tremebunda  histeria 
no  la  habéis  vos  rm  ica  oydo, 
ni  la  oyera  nengun  hombre 
ova  que  tenga  veinte  oy dos: 
solo  de  .petas alio  el  cuerpo 
se  tambolitéa > el  misnio; 
y  a  manera  de  azogados 
tiriran  ya  1  s  t  bilh  s  .  . . 

Tir.  Espíchese  vmd.  por. Dios 
que  me.  tiene  . ... 

Zap.  No  lo  digo: 

le  quiere  a  vmd.  mas  que  piensa 
para  veiio  en  til  cor, frito. 

2irs.  Por  eso  mismo  animal 
me  debes  hiblir  clarito: 
quanto  antes ,  vamos. 

Zap.  Bien  está; 

tamb  en  éste  en  el  garlito  ap. 
cayó  ya  :  ¿  úene  vmd.  brío? 

Tir.  Aunque  biejo  -  i  se  te*ú* 
no  me  rindo  á  dos  pelillos 
y  máxime  .  .  . 

Zap.  No  digáis  mas. 

Que  si  es  aú,  en  hora  d’go 
que  vmd.  será  quien  <e  lleve 
la  prebenda  ,  pero  chito.  .  • 

- Tirs .  Como! 

*  Zap  Que  poco  sabéis: 

.  luciendo  io  que  yo  digo 


7c  ¡Ay  amor,  5  cpanto  obligas! 
¿quieres  cutí  mas  sacrificios^ 
fí .  Este  hombre  no  huye  de  aquí* 

¿  Si  s?  habrá  quedado  tifo? 
j  Si  creyendo  que  estoy  muerto 
le  viene  «n  g  na  al  jadío 
de  embasarme  con  la  espada 
si  que  quedo  biec  lucido! 
ojo  aleara  por  si  acaso: 
bo  hay  medio  ;  me  mata!  es  fixoj 
qué  temblor!  hay  Pies!  i  . .  si .  , 

¿per  qué  limpiará  el  cuchillo* 
fíe.  Si  ya  el  miedo  no  per  tur  bu 
la  razón  y  ¡os  sentidos 
jurará  ;  ¡válgame  Dior! 
que  el  difunto  te  ha  mov  ido, 
st.  también  el  tiembla  ,  alentemos* 
m.  Será  ilusioa  del  sentido. 

No  a>*  engaño  ,  no :  se  mu*v$> 
yo  abandono  aqueste  sitio. 

Sus  na  dentro  ruido  d$  (marros* 

Mas  ¿qué  es  esto? 
tt.  ¡Q  ué  rumor 
hiere  de  nuevo  mi  oido! 
fíe.  Quiero  moverme  y  no  puedo* 
st  Estarme  quieto  es  preciso. 
fíe .  Cada  vez  á  aquesta  parte 
se  aproxima  mas  el  ruido. 
st.  Si  de  esta  escapo  con  vidi 
bo  quiero  mas  amoríos, 

ESCENA  XIII. 

os  dichos  f  don  Tirso  que  saldrá  por 

izquierda  'vestido  de  cencerros ,  el 
:  al  aturdido  tropezará  con  et  muerto  y 
Oficial  5  y  todos  juntos  rodaran  por 
i,  el  suelo . 

’st.  Hombre!  diablo!  ó  lo  que  sess! 


1  y 

no  me  has  visto  aqrf  tf  adido? 

Tirs.  Háy  Dios :  que  gente  es  aques: 
donde  diablos  me  he  metido! 

Oficial  asustado. 

Ojie.  Si  sois  cosa  de  otro  mundo 
de  parte  de  Dios  os  pido 
que  digáis.... 

Est.  Apaciguarse, 

que  no  soy  ningún  bestiglo. 

Ojie.  Como  :  no  es  vnid.  im  muerto? 

Est.  nunca  me  he  visto  mas  vivo. 

Tirs.  Animas ,  si  salgo  de  esta, 
una  misa  y  un  oficio. 

ESCENA  XIV. 

Los  dichos ,  ¡a  Viuda  y  e¡  Zapatero  con 
una  linterna , 

Viud.  Sí  Sores:  no  h*y  que  asustarse; 
baste  j  a  lo  sucedido. 

Todos  menos  el  Zapatero. 

T$d.  Reparad  Viuda  ,  que  yo 
por  mi  parte  ya  be  cumplido? 

Viud .  con  qti«n  bao  cumplido  vrríds, 

■es  con  ese,  «o  cormigo. 

Y  pues  que  d®  aquesta  chasca 
solo  él  el  autor  ha  sido, 
él  le  puede  dar  á  vmds* 
el  premio  que  han  merecido. 

Si  antes  hubiese  llegado 
esta  cosa  á  mis  oidos 
no  hubiera  tenido  efecto 
la  rechifla  que  han  sufrido. 

Todos  Con  que  es  burla... 

Viud,  Y  muy  completa. 

Zap.  Esta  muger  rae  ha  vendido. 

'Todos.  Y  Vínd.  habrá... 

Viud .  Peco  á  poco: 

ya  le  tengo  a  vmds.  dicho 
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que  »1  aftttf  d«  aqueste  chasca 

os  e 

T«  iui,  ¡Como!  tu  :  indigno 
^¿W.  Válgale  por  este  instant* 
el  sagrado  que  ha  elegido. 

Est.  Buenos  híbemos  quedado. 

JVr.  ¿Qué  se  dirá  dt  don  Tirsoí 
Ofic .  Le  he  de  cortar  una  oreja. 

Viud.  No  hay  para  tanto  morir# 
supuesto  que  la  función 
ft  ha  acabado  sin  peligro» 

Y  es  vista  que  él  el  auto? 

¿e  esta  trapisonda  ha  sido, 
yo  haré  mañana  que  el  juez 
la  dé  su  justo  castigo. 
y  i  vmds,  todos  yo  creo 
que  la  burla  que  han  sufrido 
ks  servirá  lección 
para  que  en  lo  sucesivo 
entiendan  ,  que  á  la  viudita, 
si  •?  que  no  lo  han  eutendid#¿ 
ai  le  ¿«uta  falta  galanes, 

FIN. 


at  necesita  maridos. 

Y  el  haberla  visto  vmdt* 
da  «oche  ea  aqueste  sitio, 
t$  perqué  estaba  su  honor* 
ya  de  antes  comprometido. 

Ande  vmd.  con  esa  luz. 

Z¿f-  De  codas  a<  ide  ha  salido 
coato  yo  salgo  á  la  postra 
coa  la  aibarda  en  el  omb  igou 

ESCENA  XV. 

Los  dichos  minos  leí  Viuda  y  clZ  ip  ateté 

Est .  Buenos  habernos  quedado? 

Ofic.  Cierto  que  estamos  lucidos? 

Tir.  Para  que  nadie  me  vea 

voy  á  sepultarme  vivo.  V*M* 

Los  dos.  Y  nosotros  á  la  plaza 
á  contar  lo  sucedida; 
para  que  escarmienten  otiot 
«n  les  Galanas  coiridos. 
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